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Descripción
Arbustos de hasta 1,5 m. Hojas de 2-6 mm,
generalmente glandulares, dispuestas en verti-
cilos de 4, de lineares revolutas a triangulares
con el envés más o menos visible, blanquecino.
Inflorescencias en umbelas terminales con (4)
10-12 (17) flores. Pedicelos de 4-5 mm, pubes-
centes, generalmente erectos en la fructifica-
ción; bracteolas de 2-3 mm insertas bajo el
cáliz. Sépalos de 1,5-2,5 mm, con pelos glan-
dulares en los márgenes. Corola de 4-7 mm,
urceolada, con lóbulos recurvos, desde blanca
a rosa intenso, persistente. Anteras incluidas,
apendiculadas. Ovario glabro; estilo largo,
exerto, con estigma poco marcado; cápsula
globosa con 40-130 semillas; semillas de 0,3-
0,4 mm, pardo-amarillentas, ovoideas, reticula-
das. n=12.

Presenta similitud morfológica con E. tetralix y
E. mackaiana de la que algunos autores la con-
sideran como subespecie; pudiera estar filoge-
néticamente emparentada con ellas.

Biología
Perennes policárpicas. Las plantas jóvenes pue-
den comenzar a florecer con 3-4 años de edad
y hacerlo tal vez por algunas décadas. La flora-
ción se produce masivamente en los meses de
inicio de verano (Junio-Julio) pero puede exten-
derse en ejemplares aislados hasta el invierno e
incluso la primavera siguiente (todo el año). La
fructificación sucede 30-50 días después de la
floración. Las semillas se liberan pasivamente y
se incorporan a un banco de semillas donde
parece que tienen una estancia corta. Al ser

liberadas presentan dormancia fisiológica que
se rompe masivamente tras el frío y la hume-
dad del invierno. No obstante, la mortandad
de las plántulas es elevadísima debido a la
sequía estival. Tanto la germinación de las
semillas como el desarrollo y establecimiento
de las plántulas parece estar condicionado por
el pH de medio, siendo mejor en valores bajos
(pH=3). Complementariamente, las plantas tie-
nen capacidad para rebrotar desde la raíz aun-
que no existe un órgano subterráneo. Se obtie-
ne fácilmente el enraizamiento de las plantas y
el acodo de ramas leñosas.

Las flores son hermafroditas, nectaríferas y her-
cógamas con el estigma siempre situado por
encima de los estambres (que se localizan en el
interior de la corola unidos por sus anteras)
incluso en el momento de la microsporogéne-
sis 20-30 días antes de la antesis. No parece
que exista dicogamia. Aunque las plantas son
autocompatibles no se produce autogamia
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espontánea, y se requiere la intervención de
insectos polinizadores que realizan cruces gei-
tonógamos y/o alógamos. La antesis se puede
extender hasta 20 días en flores no polinizadas.
En la naturaleza, las tasas de fructificación son
muy altas con un valor medio cercano al 90%;
los frutos contienen 60 semillas como prome-
dio (hasta 130) lo que supone c. 80% de los
primordios seminales.

En la mayor parte de las localidades es fácil
encontrar plantas de diversas edades, indican-

do un adecuado reclutamiento y activa dinámi-
ca poblacional.

Comportamiento ecológico
La especie se encuentra claramente asociada a
las actividades mineras en la comarca del
Andévalo (Huelva). Se encuentra exclusivamen-
te en escombreras de minas, lugares “impacta-
dos”(quemados por gases sulfúricos de los anti-
guos quemaderos de pirita), asomos rocosos de
Gossán (piedra de mineral), así como en bordes
de cauces de agua (acequias, arroyos y ríos)
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altamente contaminadas. El medio presenta
valores extremadamente bajos de pH, normal-
mente entre 2 y 4, además de concentraciones
variables de metales pesados tales como Al, Pb,
Cu, Fe, Mn o Zn; no obstante, la distribución
de la especie no parece estar condicionada por
la concentración de ninguno de ellos en el
suelo, ante los que parece comportarse como
tolerante. Aunque frecuentemente forma
poblaciones monoespecíficas, se puede encon-
trar conviviendo con E. australis en los enclaves
más desfavorecidos, así como mezclarse en
determinados lugares con especies de jaral o
brezal y de ribera (Cistus ladanifer L., C. populi-
folius L., C. monspeliensis L., C. crispus L., Erica
umbellata L., E. scoparia L., Genista polyanthos
R. de Roemer ex Willk., Nerium oleander L.,
Securinega tinctoria (L.) Rothm., etc.).

Distribución y demografía
La especie se encuentra distribuida por un área
relativamente extensa que abarca la práctica
totalidad de la comarca del Andévalo en la pro-

vincia de Huelva. Se localiza en las zonas de
actividad minera de Nerva, Riotinto, Mina
Concepción, Valdelamusa (El Lomero y San
Telmo) y en el Castillo de las Guardas. Desde
ahí se extiende por los cauces de los ríos Tinto
y Odiel (y gran parte de sus afluentes como los
ríos Ribera del Fresno, Rivera de la Pelosa,
Oraque, Rivera de las Dehesa, etc.) hasta tan al
sur de la provincia como Gibraleón y Niebla.

Todas las poblaciones son, en general, densas y
constituidas por gran cantidad de individuos
que se restringen sin excepción a lugares o cau-
ces de agua relacionados con las actividades
mineras. En cinco poblaciones muestreadas al
efecto se ha calculado una densidad media de
individuos/m2 de 2,8 (1,56-4,73).

Erica andevalensis es exclusiva de Andalucía
(Huelva) y su distribución se localiza en las hojas
937, 938, 939, 959, 961, 981, 999 y 1000 de la
cartografía militar escala 1:50000. Respecto a la
proyección UTM, toda la distribución se encuen-

Distribución en ANDALUCÍA
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tra dentro del huso 29S entre las coordenadas
PB60-QB38 de longitud y PB60-PB35 de latitud.

Riesgos y agentes 
de perturbación
Especie edafoendémica estricta de la que no
está muy claro cuál es su hábitat “natural”(ori-
ginal). En la descripción de esta especie se
especifica que escombreras y alrededores de
minas constituyen el hábitat de la misma, aun-
que posteriormente se ha reclamado que bor-
des de ríos y cauces de agua contaminados son
un hábitat “más natural”. No obstante, no se
puede descartar que los afloramientos de
Gossán constituyan el hábitat original, al tiem-
po que representan el tipo de enclaves más
puntuales y amenazados en la actualidad, ya
que dichos yacimientos han sido prácticamen-
te explotados en su totalidad. En todo caso, es
una especie muy fiel a su medio, en el que es
abundante y, frecuentemente, exclusiva.
Dado que los hábitat que la especie ocupa en
su mayor parte son consecuencia de activida-

des humanas, E. andevalensis no parece estar
drásticamente amenazada en la actualidad.

Medidas de conservación
Todas las medidas de conservación de esta
especie pasan por la conservación de su hábi-
tat. Deberían conservarse las escasas piedras
de Gossán existentes (cementerio de Nerva,
Peña de Hierro) por constituir el posible hábi-
tat original de la especie así como porque
están prácticamente desaparecidos; además
no se deben reutilizar las escombreras ni aco-
meter actuaciones en los ríos Tinto y Odiel
que supongan una alteración en la dinámica
anual de los cauces.

Interés económico 
y etnobotánico
Ya ha sido puesto de manifiesto el interés de
esta especie como planta de jardinería debido a
lo llamativo e intenso de su floración. Se desco-
nocen usos medicinales aunque las plantas son
ricas en flavonoides.
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